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Es la Escuela de Frankfurt el más interesante, aunque a veces con­
tradictorio y disparejo, testimonio de la muerte histórica de la burguesía 
romo clase hegemónica en los paises centrales y su sustitución por la 
presencia anónima pero altamente operante y significativa de lós mono­
polios. Su aparición y desarrollo temático y metodológico coincide, en una 
primera fase, con la encarnizada lucha de los monopolios alemanes por el 
oominio del aparato conductor en lo interno de la gran nación. Es la década 
del 20, luego de la derrota alemana en la primera guerra mundial, el 
fracaso de lá República de Weimar y la peligrosa stalinización del pensa­
miento marxista, la que debe encontrar la fórmula para resolver la si­
tuación generada por su tardía industrialización. 

De hecho, la situación alemana no se resuelve en este sentido con 
un planteamiento de reinvidicación nacionalista sino con una subordi­
nación post-bélica a la Nación que fácilmente se identifica contempo­
ráneamente con el desarrollo hegemónico de las empresas multinacionales, 
conducidas a su vez por alianzas y ptras razones, por el Pentágono, la más 
poderosa entidad de contenido multinacional que conoce la Historia del 
Hombre hasta nuestros días. En la misma época en que esos hechos se ges­
tan y desarrollan, los iniciadores, principales exponentes y buena cantidad 
de investigadores asociados al enfoque de la dialéctica negativa, sin otra 
posibilidad de ubicación en el mapa del mundo, deben trasladarse, como 
consecuencia de las persecusiones nazis a judíos, políticos y pensadores 
críticos, a la propia Nación norteamericana. 

En la nueva etapa de unificación bajo el imperio norteamericano mul­
tinacional que trascurre desde el afl.o 1950, .con la crisis del Canal de Suez 
que marca el momento de reconocimiento de la hegemonía norteameri­
cana, la teoría critica de la sociedad tal vez ayude a alumbrar nuestra si­
tuación latinoamericana, que nunca fue, sin embargo, su preocupación. 
Porque aquí, tal vez mucho más generalizada y claramente, el liberalismo 
descubre su verdad fascista y recurre al fortalecimiento, en casos fundación 
incluso, de una actitud social general cargada de contenidos acríticos, dis­
torsionados y totalmente dependientes en todos los planos de la vida social 
y cultural. Esta es la forma en que el capitalismo de la época de las em-, 
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presas multinacionales se presenta a nuestros ojos y en su develamiento, 
pensamos, pueden ayudar la línea de desarrollo problemático, algunos de 
sus resultados teóricos y muchas incitaciones, que ~urgen del estudio y 
trabajo con los materiales de esta Escuela. 

Por lo antedicho, este trabajo propiciará el estudio no apologético sino 
analítico y crítico de esta Escuela, como una de las formas de contribución 
a la plena toma de conciencia de la situación estructural en que nos ha­
llamos inmersos en la región latinoamericana capitalista dependiente. Caro 
que de estf• trabajo esperamos también una mejor inserción en la realidad, 
i>rmas de operación enriquecidas y generalizadas a todos los planos en que 
la batalla se nos plantea. Es bueno que aclaremos que no concebimos la 
respuesta catastrófica que se desprende de algunos usos libres que se han 
hecho de incitaciones marcusianas, fundamentalmente, sabiendo que este 
autor no es lo más típico de la escuela, sino el más difundido y "aplicado". 

' ' 
El objetivo de nuestro intento es el determinante de la forma de 

examen de los materiales de la Escuela que nosotros encaramos. El hecho 
de que se puede adscribir por lo menos una,veintena~e intelectuales a esta 
escuela, intelectuales que presentaban matices divJsos y enfoques opues­
tos, nos plantea la necesidad de avisar que intentamos el rescate de lo que 
juzgamos, desde nuestra situación y ubicación en ella, como las principales 
afirmacion•~ emparentadas con nuestra necesidad. Por supuesto pensamos 
que esta caracterización no distorsiona ni falsea el pensamiento propio y 
dominante en la Escuela, pero omite la discusión de aspectos que pensamos 
controvertibles e incluso erróneos en sus desarrollos. 

''Ninguna emancipación pues, sin emancipación de la sociedad'' (1), 
dirá Adomo en su obra principal. Tal vez sintetiza ahí con fuerza la 
presencia de la Dialéctica Negativa, que es el intento de acentuar con un 
intenso carácter de ¡JJermanencia -no ya de fijación- el momento de la 

ne5ación. Por supuesto ~ue a la vi~ión mti~i de lo~ iUtOI'Q DO ~ t· 
saperdb1cla la necesidad de una toma radical de conciencia que en sl jus­
tifica ese acento, como largo, doloroso, cruento preludio a la adopción de 
acciones que han de sobrevenir, para impulsar la organización del mundo 
del pan repartido. La dialéctica negativa, formulada desde el intento de 
reivindicación de lo oculto-perseguido-frustrado, puede operar como al­
tamente propiciadora de la búsqueda y hallazgo, incluso, de los hilos de la 
oominación social, en lo inmediato y estructural y a la denuncia teórico-

1) Adorno Minima Moralia. Caracas. 197~ Monte Avila, Ñ· 193. 
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práctica de las diversas formas que asume "camouflada" la ideología de la 
cbminadón, como forma de legitimación del poder en la etapa del capi­
talismo tardío. 

Así, el ejercicio de la Filosofía halla una misión, contemporánea, que 
debe asumir, en plena integración tanto con la sociología y psicología como 
ron el resto del saber científico, que se hace interdisciplinario por las 
exigencias teórico-prácticas de comprensión de las totalidades en desarrollo 
y la explicación profunda de las configuraciones, su sentido, posibilidad y 
usufructuarios. En primer lugar, debe constituirse en actitud que implica 
rompromiso crítico, operante como instrumento de análisis que constate la 
fetichización de las <;:ategorías humanas cotidianas y las cientfficas y 
procure su reducción, en términos de racionalidad integrada e histórica, e 
impida, entre otros frutos lamentables, pero a su vez propiciados por las 
rorrientes de la dominación, la fetichización de sus instrumentos -fun­
damentalmente de la razón-, como lo realizó el iluminismo, (2) que es la 
primera base conceptual para la deificación de la metodología, tan en boga 
en nuestros días, como una consecuencia más de la división social del 
trabajo quintaesenciada por esta vía. 

La necesidad de recobrar una racionalidad, integrada en sí y resuelta 
también en praxis social e histórica, debe resolverse sin degradación ni 
remisión a una noción de eficacia, que epistemológicamente es hija del 
regateo o la publicidad comercial, propia del sistema. Debe asumir, para 
superar, su propia realídad alienada, sin renunciar a su impugnación total, 
sin resolverla en desesperación existencial sino en la exasperada crítica in­
manente, en cada campo, a la forma que allá asume la lógica de la legi­
timación, que supone en casos la justificación fascista de todas las formas 
de la violencia del poder y en otros, ''la liberal y democrática'' tarea de 
moldear desde las mismas necesidades, la personalidad del homoce hasta en 
sus estratos inconscientes, para conseguir que cada víctima del moldea­
miento se transforme imperceptiblemente para él y la mayoría manipulada, 
en un ser idéntico a la abstracción de hombre propiciada desde la estruc­
tura del poder. Así la naturaleza imita la ficción como decía Wilde. Pero es 
precisamente en este plano en que debe moverse la Filosofía, el radical e 
incondicionado (en lo que sea posible) ejercicio del pensamiento negativo, 
con la convicción que lo verdaderamente real, en función de la necesidad 
humana de autorrealización es la carencia, la actual múltiplemente causada 
imposibilidad de marcha histórica masiva y global hacia las metas que ya se 

2) Adorno-Horkheimer, Dialéctica del iluminismo, Buenos Aires,Sur. 
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mponen a la razc5o romo movimiento general pr6ximo en la Historia 
humana. 

• 1 

Con esta autoasignación de tareas para .la búsqueda filosófica, fa 
Teorfa Crítica de la sociedad se impuso solitaria, ardua, difícil, peligrosa y 
necesariamt!!Dte dispareja tarea. Rigor es reconocerlo: no todos sus produc­
tos pueden ser fácilmente asimilados a esa actitud, que desde el punto de 
vista latinoamericano es plenamente aceptable cuando se remarca de un 
modo indudable su carácter de preludio a planteamientos políticos y re­
volucionarios, preludio que no se puede soslayar con el discurso, la simple 
contraposición escolástica de doctrinas y sistemas, sin que se afecte, de un 
modo corrosivo, el plano de la vida cotidiana, la estructura· de los grupos 
más frecuentes: -de los llamados "naturales" por la ideología de la 
d>minación- de los medios de masas, que como característica común 
generan la pretensión o resignación inmovilistas y vinculan lo ausente con 
la muerte o la alucinación y no ron el develamiento de lo sumergido o pos-. 
tergado o ell impulso para la aparición de nuevas formas sociales ya anun­
ciadas por algunas experiencias humanas y por la razón histórica. "El pen­
samiento aguarda que un buen día el moverse de lo omitido lo despierte, 
transfigurárltdolo en doctrina"... Porque, dirán Adorno y Horkheiiner, 
"Sólo cuando el orden establecido se acepta como medida de todas las 
rosas, se convierte en verdad su mera reproducción en la conciencia" (3) 
Desde que esto sucede, cabe la formulación de un método para el análisis 
de la sociedad y sus productos culturales y antropolggicos de todo tipo, 
que, a diferencia del modo tradicional de análisis (que se remontaba a lo 
económico c~n todo~ los casos, constituy~do frecuentemente un verdadero 
· reduccionisrno que como tal es altamente distorsionador), trate de elaborar · 
una forma die análisis dialéctico inmanente a la esfera que se aborda. En es­
te sentido, la Teoría Crítica no cayó en distorsiones sino en claras y útiles· 
brmulaciones. Nunca deja de advertir, como lo sostenían sus miembros, 
que "El contenido de la cultura no está exclpsivamente en sí misma, sino 
en su relaci<Sn con su reverso, el proceso material' de la. vida" ; a la luz de 
la escuela, la ubicación metodológka opuesta es la cosificación y solidi­
ficación de la ideología. Desde esa oposición se llega fácilm~te al abordaje 
idealista de los problemas, que consiste en un proceso sutil de fetichización 
"El idealismo es la forma filosófica en la que se refleja la fetichi!ación de la 

cultura". 

En el tE~ma de la cultura de masas, que obsede a todo el grupo, que es­
tá trabajando en época y forma en que. los antecedentes metodológicos y 

• ------·-_3) Bis, Minima Moralia, pág. 91: _ 
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p-oblemáticos son c~i Jnexistentes, pu~ adve~ el uso de:: los .. ~:~~ 
trumentos de an~iHr sus n!Sultados. Si. a la cultura se le considefa comó: 
Wl todo y se la acepta como un todo, se le priva de supropia v~, 'W-e 
es la negación. Evidentemente, después de las referencias previas se puede 
advertir que el regreso •-Hegel de CD~e:tanto ha hab~~-~ critica no sig­
nifica .ni la identificación sujeto-objeto, n4 la ~lta a las categ~ del-Es­
píritu Objetivo. T.al vez la mejor síntesis st; halle en la exPresión ·repeti­
damente usada: "~ análisis cultural-reyela la expropiaciót\ de la concien-. 
da'', por ella, la vida misma se transforma ''eq -la ideológtá :de~ cosi-: 
ficación, lo que constituye, en.última instancia,, una másc!if8 de 4 mu«¡r­
te" (4). 

Tanto como en distintas 'épocas, apoyándosé en la.iíh~amás positiva· 
del desarrollo del pensamiento freudiano -y no en éfde'süs revisioriistas, 
la Escuela se dedicó a analizar la estructura de la familia de carácter pa­
triarcal superviviente y de la personalidad autoritaria; se ~upó; en distin­
ta:¡ oportunidades y trabajos, de la industria cultut:al_. -~¡tema de la familia 
sirvió.para la incorporación, fundamentalmente en~·~~ vinculación 
con instituciones norteamericanas de tipo universitario o d~ mv~tigaciÓJl, 
de técnicas_ de inv:estigación social, hecho en el que se constituyeron en 
piQDeros dentro_ dél pensamiento de procedencia niantfsti. Desde el punto 
de vista teOrjco, la ie~peración de la figura de Freud ha de C()nstituir im­
portante 'eslabón de una tatea a la que nuestro tiempo está convocado. Sólo 
Rejchy el mejor Fromm son antecedentes de ese tiempo en .el intento de 
vincular a Marx· y el psicoanálisis, no para psicologiW la_· cultura y la 
sociecmd sino para reconocer el profundo enraizaniiento de la obra del 
vienés en la situación histórica concreta ·que le tocá vivir y reconocer sus 
aportaciones. ''En realidad, estamos profundamente en deuda con Freud y 
sus colaboradores, Su pensamiento es una de las piedras angulares, sin las 
ruales, nuestra Filosofia no seria lo que es'', dice Horkheimer en carta a 
Low~thal (5). 
- u ;1 

~fMetodológicamente, nuestros análisis psicológicos, mientras más se 
abstienen de cualquier referencia a .factores• socioeconómicos racionales y 
oovios_, más profundamente nos llevan en un sentido social. 

1 

·Redescubtirémos el elem~to social en el mismO fondo de las cate­
g>rlas psicol~cas, aunque no ~i~ prematuramente en juego· 1~ 

4) Adorno, .La socieáaá -le(f/ones de Sociologla, BQenos· Aires. Proteo. 
-5} Adomo-Horkheimer, La ;;,dustria ctútural, enlndustri4 ,ctútural y,~ de 

masas, Caracas-.19.74, Monte ~vila. -, ,_ 
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causaciones superficiales sociológicas y económicas, donde tenemos que 
tratar con el inconciente, relacionado con la sociedad en. una forma mucho 
más indirecta y complica&" (6). 

En el párrafo precedente, se advierte que el análisis inmanente consis· 
te en inquirir profundamente en lo particular, para buscar ~ su seno mis· 
rm la presencia de lo universal; es el método del que se obtendrá mucha 
más rique2:a conceptual, que de los sociologismos simplificadores o reduc· 
cionistas. En esta perspectiva, el fascismo es entrevisto como el destructor 
del yo autcmomo, .bajo la presión o oominación de las proyecciones colee· 
tivas, lo que sin lugar a dudas se asienta en determinadas estructuras de 
personalidad, viejas herencias, y su entrecruce con la Sementera de los 
totalitarismos: la cultura de masas. 

Lejos de los juegos de Mac Luhan, en el espfritu se advierte que 
lo que la imprenta había sido para el Humanismo y la Reforma, Jo son la 
radio para el fascismo y la TV de la época de los satélites, para la hege· 
rmnia y la unificación dependiente de ella, de la época del reinado del Pen­
tágono y las empresas multinacionales (7). 

Lowenlthal babia ubicado el origen del fascismo en la docilidad del 
mmbre autoritario frente al poder y al temor provocado pot la orgia del 
terror y la coacción. Marcuse y otros marcarm la importancia de la cultura 
CJle se ha hecho imercancias y estupefacientes. En el desarrollo de esta 
temática tiEne mucha importancia el traslado del grupo, en situación de 
exilio, a la m~ del capitalismo en· su última versión. Allí tuvieron 
nuevos malteriales y sugerencias, que, elaboradas, tienen aún enorme 
vigencia, a1l1n lejos del contexto en que se realizaron. 

La finalidad de la critica cultural es que devenga conciencia de sí c:lesc:le 
la falsa condenda a que empuja el mecanismo de la dominación. &te in· 
tento se realiza Qlediante la localización de los elementos de la tendencia 
:KX:ial general, a través de la cual se canalizan los intereses más poderosos. 
''Ideología 1es hoy la sociedad entera como fenómeno, el todo está alienado. 
la perspectilva del crítico cultural dialéctico es de absoluta intransisencia 

frente a la cos~caci6n 1 t. Áqul se advierte que la respuesta contestataria de 
hs jóvenes del68, borrar el todo, no es la sugerencia que se desprende de 
la perspecti~ra de la Escuela. 

-----
6) Citado p>r Jay en La imaginación dialktica, Madrid, 1964, Taurus. 
7) Proyectc1 de Adorno, presentado ante Lazarfeld -que esti en su archivo­

citado por Jay, p4g. 371. 
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Ellos, en su obra de crítica teórico-práctica, procuraron el seftala­
miento de las contradicciones existentes en la realidad, acercándose a la 
cbservación y comprensión de los procesos, buscando las leyes inmanentes 
-con las limitaciones que ya expusimos- y evitando la aplicación me­
cánica de leyes o categOrías 'externas a los procesos mismos. Sin dejar de 
reconocer que no son la reflexión ni la crítica las que han de modificar las 
situaciones que critican y resignándose a ello tal vez por un conjunto de 
factores sociales y políticos que no estamos en ánimo de analizar en . este 
rmmento, intentaron en sus profundizaciones mantener una tensión 
dialéctica que evitara, tanto la abstracción del administrador, quien puede 
resolver sin la aproximación al objeto, como el fetichismo del objeto, total­
mente ajeno, por vocación, interés y destino a su génesis y relaciones es­
tructurales. De ningún modo el análisis inmanente tiende a la abstracción 
radical del objeto. Por eso decía Adorno que hasta la teoría más correcta y 
más comprensiva dentro de una determinada situación, se distorsiona, per­
vierte o enloquece si se priva de la espontánea .relación con el objeto. Tam­
bién la complicada estructuración del mundo de hoy, que ya hemos carac­
terizado en este trabajo, hace inútil preguntas simples de relaciones de 
causalidad. Y a no se trata de preguntar qué depende de qué porque todo se 
hizo uno. Y cuanto más total es la sociedad, tanto más cosificado está el 
espíritu y es más paradójico su intento de liberarse por si mismo, porque 
por sí mismo es incapaz de enfrentarse con la absaluta cosificación''. 

Es en este ámbito en el que es posible entender el criterio de Adorno 
de encendida defensa de la individualidad -qu~ no del individualismo- y 
también la expresión que desde la Minima Moralia recorre como mensaje 
contante toda la obra : ' 'La totalidad es la no verdad'' , expresiones ambas 
que aisladas cobran sentido totalmente .distinto. 

Tal vez por la razón precedente Julio éarabafta (8) adjudica cierto 
elitismo a los autores que estudiamos, que juzgan importante en la era de · 
la unidad total defender la necesidad de conservación de la individualidad, 
como refugio intelectual frente al caos mundano, organizado meticulo­
samente como tal, para evitar en lo posible correr el destino sei\alado. En 
la sociedad competitiva y mucho más en la monopólica y multinacional, 
''todo ser es ser para otra cosa''. 

8) En esta época del exilio la Escuela cumple importante función solidaria con 
gran número de intelectuales perseguidos por los nazis. En algún sentido repara 
su pecado original, que es haber sido sostenida en los comienzos con plusvalía 
extralda en negocios realizados con exportación de granos desde Argentina por 
Félix Weil y su padre. 



... *' .. J •. ,, 

74 

Ya a veces en esa sociedad TODO UNO existe hasta la libertad de 
pre~a pprque el a~ónimo ~o omnipresente control_ejercido.porl~ cir"­
runstanq,as de, la: domin~ón se ha. introdqcido como. ~a~egorfas, psíquicas 
internas y ha transformado al ser humano insenado ~ Ja cultura positiva 
(como qpuesto al US!J de negativiQad que 5¡e hace. en la .. J;:scuela) en simple 
objeto mer.omtil. Ya no ~te censura externa cuando.la dependencia del 
espíritu personal se sella con la fetichi?.ación hecha cate,gC?fi,a .W,tema. Hasta 
el mismo crítico ·puede honestamente sentirse indepen~~~e mientras 
repite una vez niás Jo. móltiplemente repetido. con distintas caras y aceptado 
o propiciacb,por ~1 sistema .. 

; '•_ ' ::: 
Esa rep4~tición re$nente sustrae al hombre de su {ealidad más profun­

damente· resLl . y hum~a .. Frente .. a la divin~ci~ de lo ·c~sifi?do y 
neut~alizado. no estamos frente a upa·etapa.de deca~encia de la .cultura 
burgues.a he·cba ideología sino frente a su verdad más definitoria y defi-
nitiva. . , , ., 

Cada época ha tenido sus formas de represión de las conciencias,- iflan­
damentalmente de las que necesitan la plena captación del proceso ootal;'; 
para encontmar cauce para su propia .humanizadón. las técnicas de ·bn 
represión siempre se han puesto al servicio de la conservación del conjunto 
social y. "·el hecho de que la sociedad pese a todo el absurdo de su modo de 
ser, reproduzca la vida en las circunstancias dadas, suministra una apa­
riencia, ~ela l~gitimación; .siQ embargo, al a,firmar una armonía totalmente 

• '- '.; > .-_ '' ' • ( 

ausente a\. ~carneo . crítico, dejan fi!.trar la con~radicción y la necesidad de 
escapar a ella~ .. No se le escapa a .estos lúcid<?s exponeiltes las, dificultades 
plf~ lá' compren~iÓn masiva de ~t~s situaciones cuando los medios de 
masas trabajan justamente para lo~ar que cada hombre se determine en la 
simple reproducción del hombre abstracto elaborado como modelo. · 

• !') 

Todav~1 no pOdían asistir al, impacto de la TV (aunque l9 intuyeron: 

"será la obra to~l"' decía Adorno), pero ya sabían, tal Ve4 mucho antes 
9u~.otros 1~ ~rmaran, q~e .".filme,~radio y semanarios ~~stituyen un sis-

tema: ~;t~ fe9o y. todos , ~elebr~n en "el elo~o del ritmo del acero", "al. 
poder t9~~ ~:el capital'' (9). 

Es por esta atrayente y necesariamente contaCtada vía por la que 
llegan incansablemente las incitaciones para que cada persona repita e)l si 

~ ... 
-------··~. ··;· l'l 
9) Afljículo sobre¡ la ~cuela de Frankfurt, en el trabajo colectivo .9irigic;lo por 

Migp~l Quinta%\lp., ,Diccionario de. Filosofía ,Contemporánea,. Sal,ap1an~a, 
1976, Editorial Sígueme. 
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lo universal (léase multin~ional) .. E~ la "falsa identidad. entre lo parti­
cular y lo universal". En el circulo de hierro de la necesidad, ·la real y la 
creada a partir de ella y la manipulación cada vez r;nás. explícit~ y asumida 
como tal, se consolida en cada lugar y a cada momento, el sist~tna global. 
E. círculo de hierro aparece claro.: el medio es tim costoso que solamente 
acceden a él algunos. · · ·· 

La técnica conquista así· el mismo poder que necesitan· los eco­
nómicamente más fuertes, que son personas, aunque tengan sus socios, 
aliados ·y gerentes. Por eso la racionalidad técnica· es hoy la Lógica de la 
dominación. Por esta via;se reproduce en la situación de ocio, el mismo es-. 
quema de expropiación que existe desde siempre· en el mundo del trabajo; 
La industria cultural funciona con los mismos mecanismos que el resto de 
la actividad económica: P()t: eso la producción en serie y la fab~icación con 
clichés de todos sus produ~tos. La misma trama en las historias, la misma 
música, la siempre iguai'repetida propaganda. La Lógica de cada obra o 
producto repite la del' sistema total. Incluso no h~y que olvidar que los' 
monopoÜós de la cómunicación masiva' dependen además de los verda­
deramente grandes, acero, electricidad, materi~les~'éstratégicos ... Pero la 
audacia reveladora de algún extravío que no pudo ser controlada por el 
monopolio, es normalmente controlada por cada conciencia individual, sin 
mayores dificultades. Porque el esquema técnico; el trabajo de los "cien-·. 
tíficos" que le ·sir.vere eL aparato total, está dirigidd hacia los aspectos más· 
inmaduros de la personalidad individual y colectiva y además, se la refuer­
za incesantemente con est;imulación vinculada a la posibilidad de satisfac-
ción de necesidades de todo orden;.. • ,., · 

, • ' ;rt 
La tendencia presente ya en la época de la posguerra, que los mismos 

integrantes ele la Escuela entrevieron, se ha 'acentuado en nuestros días:: 
Existe una desprejuiciada unidad entre los contenidos de todos los medios,· 
de un modo constante. Esto muestra .la unidad. política de intef!ciones q~e 
existe como sostén. La realidad del detalle de cada programación es sim­
plemente la confirmación del esquema genérico. Se crea. un. orden sin 
conexión racional, cada todo posee tanto ·las wismas características del 
todo genérico como de cada obra individual. Todo tiende a sumerg~r la 
constitución objetiva de la realidad en todos sus planos, a la pérdida de la 
búsqueda racional , la atrofia. de la imaginación y la espontaneidad como 
expresión de autenticidad. El objetivo fi,:1al es que la vida y el mundo e:xr. 
terior que vivimos sea prolongación de la obra-cliché. Y como se despre_1¿1de 
de algunos análisis de Me Luhan, cada persona será la reproducción 
platónica de las ''verdaderas ideas'', los arquetipos elaborados para 1ª· cul­
tura de masas por la lógica de Jadominación, 
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Por eso el verdadero estilo de la industria cultur~ es la falta de estilo y 
esto es inmodificable, porque así conviene a sus usufructuarios. No es la 
falta de. ingt~io el único motivo. La unidad del estilo se produce por la per­
manente convocatoria a la violencia Social impulsada desde el poder, a la 
incesante rt!petición y a la absolutización de la imitación, a un lenguaje 
pobre despojado de contenidos vitales y significativos, con sus propias 
reglas léxicas y sintácticas. En síntesis, como sostuvo la Escuela, ''esta 
naturaleza'' , complicada por las instancias siempre presentes y desarro­
Badas hasta el exceso del medio específico, constituye el nuevo estilo, es 
decir, un silstema de no cultura, al que se le podría reconocer una cierta 
unidad estilística, si se concede que tiene sentido hablar de una barbarie 
estilizada" (10). 

Es tan paradójico el mecanismo que las masas en muchos casos reivin­
dican como propia la ideología de la. dominación, fundamentalmente a 
causa de que se ha interiorizado tanto que piensan que son factibles y 
posibles una serie de mecanismos propuestos, que son tan irreales como 
que pertenecen a la etapa del ascenso liberal y el auge original del capitalis­
mo. 

Hemos expuesto algunos de los problemas que abordó la Teoría crítica 
de la sociedad. Se ha modificado el panorama mundial y después de la 
segunda gu1erra generalizada se ha producido la integración mundial ca­
pitalista he~:emonizada desde los Estaidos Unidos, país que ha hecho suyos 
k>s enfoques de las multinacionales en el plano político-económico. El sub­
continente latinoamericano ha visto consolidarse también una agresión 
nmltinacional-militar que ha hecho posible el mantenimiento o renacer de 
los viejos grupos liberales aliados lo~ militarismos fascistas, que son su ver­
dad última. Aquí también aparece como soporte socio-cultural de la do· 
minación la estructura autoritaria de los grupos primarios y se hace notar 
cada vez más la cosificación impulsada por los medios masivos. 

Por est:a razón parece muy importante examinar los problemas an­
tedichos con el enb¡ue filosófico que surge de esta Escuela, que supone 

wmprom~' ~ntiw, pcr~~iva w~éctica con fucnc accnto ncgativi~ta, 
criterio interdisciplinario global, método estructural-genético inmanente y 
constante e':igencia de revisión epistemológica para impedir las dos formas 
de ideologización más frecuentes en nuestros días: la burocratización de la 
perspectiva o el fetichismo metodoló~ico. 

10) Adomo-Horkheimer, La industria cultural, págs. 177/78. 
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También, como a la Escuela que nos ha ocupado, el fascismo lati­
noamericano obligó, creando dificultades vitales, a una pléyade de críticos 
de todo tipo a emigrar hacia zonas desde donde muchas veces debieron vol­
ver a hacerlo al poco tiempo para la instauración de un nuevo fascismo. Sin 
embargo, los que no lo habían hecho ya, encontraron que su verdadera 
patria empieza en el Río Grande y se extiende hasta la Antártida. La es­
cuela de Frankfurt produjo durante el exilio magna obra que sirve también 
a los alemanes, aunque el sesgo de su labor les llevó por momentos a cier­
tas conciliaciones. Tal vez esta sea otra incitación import;ante que hicie­
ron: seguir produciendo, con las armas de la crítica, en asocio con todos 
los "exiliados" del subcontinente, en organizada estructura, para impul­
sar el advenimiento del socialismo. 


